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Sabado de Pascua
La Colecta:
Padre celestial: Te damos gracias que nos has Librado de la esclavitud de la muerte y el pecado y nos has traído al reino de tu Hijo; y te pedimos que, así como en su Muerte él nos llama a una vida nueva, en su amor nos levante al gozo eterno; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y siempre. Amén.

Primera Lectura: Hechos 4:13-21
13 Cuando las autoridades vieron la valentía con que hablaban Pedro y Juan, y se dieron cuenta de que eran hombres sin estudios ni cultura, se quedaron sorprendidos, y reconocieron que eran discípulos de Jesús. 14 Además, el que había sido sanado estaba allí con ellos, y por eso no podían decir nada en contra. 15 Entonces los mandaron salir de la reunión, y se quedaron discutiendo unos con otros. 16 Decían: —¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Todos los habitantes de Jerusalén saben que han hecho esta señal milagrosa, y no lo podemos negar. 17 Pero a fin de que este asunto no siga corriendo de boca en boca, vamos a amenazarlos, para que de aquí en adelante no hablen en el nombre de Jesús a nadie.
18 Así que los llamaron y les ordenaron que no hablaran ni enseñaran nada acerca del nombre de Jesús. 19 Pero Pedro y Juan les contestaron: —Juzguen ustedes mismos si es justo delante de Dios obedecerlos a ustedes en lugar de obedecerlo a él. 20 Nosotros no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.
21 Las autoridades los amenazaron, pero los dejaron libres. No encontraron cómo castigarlos, porque toda la gente alababa a Dios por lo que había pasado. 

Salmo: Salmo 118:14-18 o 118:19-24
14 Dios es mi fuerza y mi canto *
       y se ha vuelto mi salvación.
15 Celebran con gritos de liberación *
       en el campamento de la gente justa:
16 «¡La diestra del Señor hace proezas! *
       ¡La diestra del Señor se levanta!
       ¡La diestra del Señor hace proezas!».
17 No moriré sino que viviré *
       y contaré las obras del Señor.
18 Dios me castigó severamente *
       pero no me entregó a la muerte.
o
1 ¡Aleluya!
  Cuando Israel partió de Egipto *
       y salió de un pueblo ajeno,
2 Judá se convirtió en santuario de Dios *
       e Israel, en tierra de su dominio.
3 El mar lo vio y huyó; *
       el Jordán se volvió atrás.
4 Las cerros brincaron como ovejas; *
       los montes, como corderitos.
5 ¿Qué te pasó, mar, que huiste? *
       ¿Y a ti, Jordán, que te volviste atrás?
6 Cerros, ¿por qué brincaron como ovejas? *
       Montes, ¿por qué bailaron como corderitos?
7 Tiembla, tierra, ante el Señor, *
       ante el Dios de Jacob,
8 que de la roca sacó un arroyo *
       y de la dura piedra, un manantial.
o
19 Ábranme las puertas de justicia *
       entraré por ellas
       y le daré gracias al Señor.
20 «Esta es la puerta de Dios; *
       por ella entrará la gente justa.»
21 Te doy gracias por haberme respondido *
       y por haberte vuelto mi rescate.
22 La piedra que los albañiles rechazaron *
       ahora es la cabeza del ángulo.
23 Esto proviene del Señor; *
       es una maravilla a nuestros ojos.
24 Este es el día que hizo Dios; *
       gocemos y alegrémonos en él.

El Evangelio: Marcos 16:9-15,20
9 Después que Jesús hubo resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que había expulsado siete demonios. 10 Ella fue y avisó a los que habían andado con Jesús, que estaban tristes y llorando. 11 Éstos, al oír que Jesús vivía y que ella lo había visto, no lo creyeron.
12 Después de esto, Jesús se apareció en otra forma a dos de ellos que iban caminando hacia el campo. 13 Éstos fueron y avisaron a los demás; pero tampoco a ellos les creyeron.
14 Más tarde, Jesús se apareció a los once discípulos, mientras ellos estaban sentados a la mesa. Los reprendió por su falta de fe y su terquedad, ya que no creyeron a los que lo habían visto resucitado. 15 Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien a todos la buena noticia.
20 Ellos salieron a anunciar el mensaje por todas partes; y el Señor los ayudaba, y confirmaba el mensaje acompañándolo con señales milagrosas.
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